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PRESENTACIÓN 

 

Queridos hermanos y hermanas: 

Envío un cordial saludo a todos los señores obispos, sacerdotes, 

religiosos y religiosas, agentes de pastoral, de modo especial a los 

comprometidos en la Liturgia y a todos los hermanos a los que 

llegar este primer subsidio con ocasión del Corpus Christi 2025. 

A través de estas páginas, los que formamos parte de la Comisión 

Episcopal de Liturgia del Perú, queremos facilitar una preparación 

espiritual y litúrgica para una de las grandes fiestas de nuestro año 

litúrgico: el Corpus Christi. Esta fiesta no es sólo llegar a lo 

anecdótico de la procesión, que en muchos lugares reúne multitud 

de personas y es realmente importante, sino que es una oportunidad 

de valorar y reflexionar sobre lo que Jesús en la Eucaristía hace por 

nosotros y como podemos rendirle mejor y mayor culto a través de 

la Liturgia. 

Por eso, quisiéramos que estas paginas puedan servir, ante todo, 

como una preparación espiritual. En ese sentido, la primera parte de 

este subsidio contiene algunas lecturas y pautas que puede servir 

para una semana de Hora Santa. Tenemos pasajes de la Sagrada 

Escritura, del Magisterio y, en este año de modo especial, de San 

Agustín, que iluminarán estos momentos. Esta ayuda no quita que 

cada uno pueda enriquecer y dar mayor solemnidad a este 

momento. También en esta parte están los textos de la Solemnidad 

y una guía para la procesión. 

En la segunda parte tenemos tres textos importantes para la 

reflexión y la formación. Es de suma importancia recibir formación 

sólida sobre la Eucaristía. Ello nos llevará a dar un testimonio más 

fuerte de Jesús y de nuestro amor a Él. 
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Como Comisión Episcopal de Liturgia, queremos animar a todos 

los obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas y agentes de pastoral 

litúrgica a tener muy presente la propuesta del Papa Francisco 

expresada en la Carta Apostólica Desiderio desideravi: una 

formación desde la Liturgia y una formación para la Liturgia y 

fomentar el ars celebrandi (arte de la celebración). 

Esperamos que este subsidio pueda ser de gran ayuda y tener mucho 

alcance para poder vivir con espíritu sinodal este Corpus Christi 

2025. Que nuestras procesiones con el Santísimo Sacramento sean 

verdaderas peregrinaciones de esperanza, donde nuestros hermanos 

se sientan llenos del amor de Dios y expresión de unidad.  

Que el Perú tierra ensantada, como la llamó cariñosamente nuestro 

recordado Papa Francisco, sea también una tierra eucarística. 

Dios los bendiga a todos. 

 

Mons. Pedro Bustamante López 

Obispo de Huánuco 

Presidente de la Comisión Episcopal de Liturgia 
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PRIMERA PARTE: TEXTOS PARA UNA HORA 

SANTA 

Día 1 

 

I 

Lectura del libro del Éxodo 12, 21-27 

Moisés, pues, llamó a los jefes de Israel y les dijo: «No 

demoren en buscar una res para cada una de sus familias e 

inmolen la Pascua. Tomen un manojo de hisopo mojado con la 

sangre y marquen los dos postes y la parte superior de la 

puerta. Y luego ninguno de ustedes saldrá de su casa hasta la 

mañana. Egipto llevando la plaga y, al ver la sangre en la 

entrada, pasará de largo y no permitirá que el Exterminador 

entre en sus casas y los mate. 

Ustedes observarán este rito, y también lo observarán sus hijos 

para siempre. Estas mismas ceremonias las harán cuando 

entren en la tierra que Yavé les dará, como les tiene prometido. 

Y cuando sus hijos les pregunten qué significa este rito, les 

responderán: Este es el sacrificio de la Pascua para Yavé, que 

pasó de largo por las casas de los hijos de Israel en Egipto, 

cuando mató a los egipcios, dejando a salvo nuestras casas.» 

Al oír esto, todo el pueblo se postró y adoró. 

Los israelitas se fueron e hicieron lo que Yavé había mandado 

a Moisés y Aarón. 
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Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 

 

II 

De la homilía del Papa Francisco del 6 de junio del 2021 

La imagen de Jesús que parte el pan. Es el gesto eucarístico 

por excelencia, el gesto que identifica nuestra fe, el lugar de 

nuestro encuentro con el Señor que se ofrece para hacernos 

renacer a una vida nueva. También este gesto es sorprendente. 

Hasta ese momento se inmolaban corderos y se ofrecían en 

sacrificio a Dios, ahora es Jesús el que se hace cordero y se 

inmola para darnos la vida. En la Eucaristía contemplamos y 

adoramos al Dios del amor. Es el Señor, que no quebranta a 

nadie, sino que se parte a sí mismo. Es el Señor, que no exige 

sacrificios, sino que se sacrifica él mismo. Es el Señor, que no 

pide nada, sino que entrega todo. Para celebrar y vivir la 

Eucaristía, también nosotros estamos llamados a vivir este 

amor. Porque no puedes partir el Pan del domingo si tu corazón 

está cerrado a los hermanos. No puedes comer de este Pan si 

no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad. 

Al final de todo, incluso de nuestras solemnes liturgias 

eucarísticas, sólo quedará el amor. Y ya desde ahora nuestras 

Eucaristías transforman el mundo en la medida en que nosotros 

nos dejamos transformar y nos convertimos en pan partido 

para los demás. 
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III 

Sermón de San Agustín 229 c. 

Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado, y mientras nosotros 

celebramos estas fechas pascuales, los judíos, enemigos de 

esta manifestación tan luminosa, realizan, como en la noche, 

ciertos ritos simbólicos y, ya en el ocaso del día, siguen 

soñando. Dicen que también ellos celebran la Pascua, y, a la 

vez que desatinadamente van tras las sombras de la verdad, les 

ciega la noche del error. Siguiendo el rito de la fiesta antigua, 

dan muerte cada año a un cordero, pero no conocen lo que tal 

cordero simbolizaba ni siquiera después que sus padres dieron 

muerte a Cristo. Leen lo dicho sobre él, pero no advierten su 

carácter de predicción; escuchan las palabras cuando se leen, 

pero no las ven cuando se cumple lo predicho. Tienen la ley y 

los profetas, y no quieren reconocer por ellos lo que la ley 

prefiguraba mediante la Pascua. Como lo establecía la ley, el 

pueblo se alimentó con la muerte de un cordero; como lo 

predijo el profeta, Cristo fue llevado al sacrificio como un 

cordero. Lo que figuraron con esta fiesta los primitivos 

israelitas, liberados de Egipto, es lo que hicieron después, por 

maldad, ya cautivos del diablo. Ya estaban celebrando la 

misma fiesta de la Pascua cuando dieron muerte a Cristo: la 

impiedad iba en desacuerdo con la verdad, pero no la 

solemnidad. Mataban el cordero para el propio alimento 

precisamente cuando con sus lenguas y dientes daban muerte 

a Cristo. Lo que prefiguraban según costumbre lo realizaban 

con un crimen. De esta manera, Cristo mismo, figurado en el 

cordero, manifestado en su ser hombre, les dio muerte a ellos 
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ya saciados, y muerto nos alimenta a nosotros. Y todavía sus 

hijos, eructando la vieja levadura de sus padres por habérseles 

indigestado la vanidad, continúan gloriándose de los panes 

ácimos, sin comprender que aquel alimento, libre de la vieja 

levadura, significa la vida nueva, que, anticipada en figura, se 

revela en Cristo. 

Una vez que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado, 

celebremos este día de fiesta, como dice el Apóstol, no con 

levadura vieja o de maldad, sino con los panes ácimos de la 

sinceridad y de la verdad, de manera que la celebración 

cristiana manifieste como ya cumplido lo que la ley antigua 

anunciaba como futuro, y, viendo que ellos se quedaron en las 

sombras, nosotros nos alegremos de habernos adherido a la 

luz. 

Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 
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Día 2 

 

I 

Lectura del Santo Evangelio según san Mateo 26, 17 - 32 

El primer día de la Fiesta en que se comía el pan sin levadura, 

los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: «¿Dónde 

quieres que preparemos la comida de la Pascua?» Jesús 

contestó: «Vayan a la ciudad, a casa de tal hombre, y díganle: 

El Maestro te manda decir: Mi hora se acerca y quiero celebrar 

la Pascua con mis discípulos en tu casa.» 

Los discípulos hicieron tal como Jesús les había ordenado y 

prepararon la Pascua. 

Llegada la tarde, Jesús se puso a la mesa con los Doce.  Y 

mientras comían, les dijo: «En verdad les digo: uno de ustedes 

me va a traicionar.»  Se sintieron profundamente afligidos, y 

uno a uno comenzaron a preguntarle: «¿Seré yo, Señor?» 

Él contestó: «El que me va a entregar es uno de los que mojan 

su pan conmigo en el plato. El Hijo del Hombre se va, como 

dicen las Escrituras, pero ¡pobre de aquel que entrega al Hijo 

del Hombre! ¡Sería mejor para él no haber nacido!»  Judas, el 

que lo iba a entregar, le preguntó también: «¿Seré yo acaso, 

Maestro?» Jesús respondió: «Tú lo has dicho.» 

Mientras comían, Jesús tomó pan, pronunció la bendición, lo 

partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: «Tomen y coman; 

esto es mi cuerpo.» 
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Después tomó una copa, dio gracias y se la pasó diciendo: 

«Beban todos de ella:  esto es mi sangre, la sangre de la 

Alianza, que es derramada por muchos, para el perdón de sus 

pecados.  Y les digo que desde ahora no volveré a beber del 

fruto de la vid, hasta el día en que lo beba nuevo con ustedes 

en el Reino de mi Padre.» 

Después de cantar los salmos, partieron para el monte de los 

Olivos. Entonces Jesús les dijo: «Todos ustedes caerán esta 

noche: ya no sabrán qué pensar de mí. Pues dice la 

Escritura: Heriré al Pastor y se dispersarán las ovejas. Pero 

después de mi resurrección iré delante de ustedes a Galilea.» 

Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 

II 

De la Encíclica Mysterium Fidei de San Pablo sexto. 

Ante todo, es provechoso traer a la memoria lo que es como la 

síntesis y punto central de esta doctrina, es decir, que por el 

misterio eucarístico se representa de manera admirable el 

sacrificio de la Cruz consumado de una vez para siempre en el 

Calvario, se recuerda continuamente y se aplica su virtud 

salvadora para el perdón de los pecados que diariamente 

cometemos. Nuestro Señor Jesucristo, al instituir el misterio 

eucarístico, sancionó con su sangre el Nuevo Testamento, 

cuyo Mediador es Él, como en otro tiempo Moisés había 

sancionado el Antiguo con la sangre de los terneros. Porque, 

como cuenta el Evangelista, en la última cena, «tomando el 

pan, dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: Este es mi 
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Cuerpo, entregado por ustedes; haced esto en memoria mía. 

Así mismo tomó el cáliz, después de la cena, diciendo: Este es 

el cáliz de la nueva Alianza en mi sangre, derramada por 

ustedes». Y así, al ordenar a los Apóstoles que hicieran esto en 

memoria suya, quiso por lo mismo que se renovase 

perpetuamente. Y la Iglesia naciente lo cumplió fielmente, 

perseverando en la doctrina de los Apóstoles y reuniéndose 

para celebrar el sacrificio eucarístico: «Todos ellos 

perseveraban —atestigua cuidadosamente San Lucas— en la 

doctrina de los apóstoles y en la comunión de la fracción del 

pan y en la oración». Y era tan grande el fervor que los fieles 

recibían de esto, que podía decirse de ellos: «la muchedumbre 

de los creyentes era un solo corazón y un alma sola». 

Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 

III 

Del Tratado sobre el Evangelio de San Juan de San Agustín 

Los amó al final, para que por este amor pasasen de este mundo 

a Él, que era su cabeza. ¿Qué fin es este sino Cristo? Porque el 

fin de la ley es Cristo, fin que perfecciona a todo creyente 

(Rom 10,4), conduciéndolo a la justicia y no a la muerte. 

Paréceme, pues, que estas palabras puedan tomarse en 

significado humano, esto es, que Cristo amó a los suyos hasta 

el momento de su muerte. Pero no se entienda que este amor 

termina en la muerte de Aquel que no termina por la muerte. 

A no ser que se haya de entender así: los amó hasta la muerte, 

esto es, el amor de ellos lo condujo a la muerte. 
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Y sigue: «Hecha la cena», esto es, confeccionada y puesta en 

la mesa para el servicio de los convidados. Lo de hecha la cena 

no debe tomarse en el sentido de que ya estuviese consumida 

o terminada, porque todavía se estaba cenando cuando se 

levantó y lavó los pies a los discípulos; porque después volvió 

a sentarse y dio al traidor el bocado de pan. Al decir: 

«Habiendo ya el diablo inspirado en el corazón», etc., si 

quieres averiguar qué es lo que inspiró en el corazón de Judas, 

te diré que el hacer entrega de Él. Esta tentación espiritual se 

llama sugestión. El diablo inspira sugestiones y las mezcla con 

los pensamientos humanos. Estaba ya decidido en el corazón 

de Judas, por la sugestión del diablo, el entregar a su Maestro. 

Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 
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Día 3 

 

Lectura del Santo Evangelio según san Juan 6, 48 – 58. 

Yo soy el pan de vida. Sus antepasados comieron el maná en 

el desierto, pero murieron: aquí tienen el pan que baja del cielo, 

para que lo coman y ya no mueran. 

Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo. El que coma de 

este pan vivirá para siempre. El pan que yo daré es mi carne, y 

lo daré para la vida del mundo.» 

Los judíos discutían entre sí: «¿Cómo puede éste darnos a 

comer carne?» Jesús les dijo: «En verdad les digo que, si no 

comen la carne del Hijo del Hombre y no beben su sangre, no 

tienen vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre 

vive de vida eterna, y yo lo resucitaré el último día. 

Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. 

El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo 

en él. Como el Padre, que es vida, me envió y yo vivo por el 

Padre, así quien me come vivirá por mí. Este es el pan que ha 

bajado del cielo. Pero no como el de vuestros antepasados, que 

comieron y después murieron. El que coma este pan vivirá para 

siempre. 

Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 
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II 

Del Ángelus del Papa Francisco del 8 de agosto de 2021. 

¿Qué significa pan de la vida? Para vivir se necesita el pan. 

Quien tiene hambre no pide comidas refinadas y caras, pide 

pan. Quien no tiene trabajo no pide sueldos altos, sino el “pan” 

de un empleo. Jesús se revela como el pan, es decir lo esencial, 

lo necesario para la vida de cada día, sin Él no funciona. No un 

pan entre muchos otros, sino el pan de la vida. En otras 

palabras, nosotros, sin Él, más que vivir, sobrevivimos: porque 

solo Él nos nutre el alma, solo Él nos perdona de ese mal que 

solos no conseguimos superar, solo Él nos hace sentir amados 

aunque todos nos decepcionen, solo Él nos da la fuerza de 

amar, solo Él nos da la fuerza de perdonar en las dificultades, 

solo Él da al corazón esa paz que busca, solo Él da la vida para 

siempre cuando la vida aquí en la tierra se acaba. Es el pan 

esencial de la vida. 

“Yo soy el pan de la vida”, dice. Permanecemos sobre esta 

hermosa imagen de Jesús. Habría podido hacer un 

razonamiento, una demostración, pero —lo sabemos— Jesús 

habla en parábolas, y en esta expresión: “Yo soy el pan de la 

vida”, resume verdaderamente todo su ser y toda su misión. 

Esto se verá plenamente al final, en la Última Cena. Jesús sabe 

que el Padre le pide no solo dar de comer a la gente, sino darse 

a sí mismo, partirse a sí mismo, la propia vida, la propia carne, 

el propio corazón para que nosotros podamos tener la vida. 

Estas palabras del Señor despiertan en nosotros el estupor por 

el don de la Eucaristía. Nadie en este mundo, por mucho que 

ame a otra persona, puede hacerse alimento para ella. Dios lo 
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ha hecho, y lo hace, por nosotros. Renovemos este estupor. 

Hagámoslo adorando el Pan de vida, porque la adoración llena 

la vida de estupor. 

Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 

 

III 

Sermón de San Agustín 132. 

Según hemos oído cuando se nos leyó el santo evangelio, el 

Señor Jesucristo nos exhortó a comer su carne y a beber su 

sangre, prometiéndonos la vida eterna. De los que habéis 

escuchado estas palabras, no todos las habéis entendido. 

Efectivamente, los que ya sois fieles por estar bautizados 

sabéis qué dijo. En cambio, los que entre vosotros son aún 

catecúmenos o los llamados oyentes, cuando se leyó pudieron 

oírlo, ¿acaso también entenderlo? Mi sermón, pues, se dirige a 

unos y a otros. Los que ya comen la carne del Señor y beben 

su sangre, mediten sobre lo que comen y lo que beben, no sea 

que, como dice el Apóstol, coman y beban su propia 

condenación. A su vez, los que todavía no comen ni beben, 

apresúrense a venir a este banquete, al que están invitados. En 

estos días, los maestros os dan de comer; Cristo da de comer a 

diario; su mesa es la que se alza en el centro de la iglesia. 

Vosotros, los oyentes, decidme cuál es el motivo por el que, 

teniendo ante vuestros ojos la mesa, no os acercáis al banquete. 

Pero tal vez ahora, mientras se leía el evangelio, dijisteis en 

vuestro interior: «¿Pienso en lo que significan las palabras: 
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¿Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera 

bebida? ¿Cómo se come la carne del Señor y cómo se bebe su 

sangre? ¿Pienso en lo que está diciendo?». ¿Quién te cerró la 

puerta para que lo ignores? Te está velado; más, si quieres, te 

será revelado. Da el paso a profesar la fe y tienes la respuesta 

a la pregunta. En efecto, los fieles ya entienden lo que dijo el 

Señor Jesús; tú, en cambio, te hacer llamar catecúmeno, te 

haces llamar oyente, pero eres sordo. Tienes abiertos los oídos 

del cuerpo, pues oyes las palabras que se dijeron; pero aún 

tienes cerrados los oídos del corazón, pues no entiendes lo que 

se ha dicho. Afirmo, no aduzco razones. La Pascua está ahí; 

inscríbete para el bautismo. Si la festividad no te impulsa a 

ello, que te arrastre la curiosidad misma de saber por qué se 

dijo: 

Quien come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y yo 

en él. Para saber igual que yo, qué significa eso, llama y se te 

abrirá. E igual que te digo a ti: «Llama, y se te abrirá», así 

llamo yo también: «Ábreme». Llamo a su corazón, haciendo 

sonar mis palabras a sus oídos. 

Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 
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Día 4 

 

I 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 6, 5 - 14 

Jesús, pues, levantó los ojos y, al ver el numeroso gentío que 

acudía a él, dijo a Felipe: «¿Dónde iremos a comprar pan para 

que coma esa gente?» Se lo preguntaba para ponerlo a prueba, 

pues él sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: 

«Doscientas monedas de plata no alcanzarían para dar a cada 

uno un pedazo.» Otro discípulo, Andrés, hermano de Simón 

Pedro, dijo: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 

cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es esto para tanta gente?» 

Jesús les dijo: «Hagan que se sienta la gente.» Había mucho 

pasto en aquel lugar, y se sentaron los hombres en número de 

unos cinco mil. Entonces Jesús tomó los panes, dio las gracias 

y los repartió entre los que estaban sentados. Lo mismo hizo 

con los pescados, y todos recibieron cuanto quisieron. Cuando 

quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los 

pedazos que han sobrado para que no se pierda nada.» Los 

recogieron y llenaron doce canastos con los pedazos que no se 

habían comido: eran las sobras de los cinco panes de cebada. 

Al ver esta señal que Jesús había hecho, los hombres decían: 

«Este es sin duda el Profeta que había de venir al mundo.» 

Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 
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II  

Del Ángelus del Papa Francisco del 25 de julio de 2021. 

Es interesante ver cómo ocurre este prodigio: Jesús no crea los 

panes y los peces de la nada, no, sino que obra a partir de lo 

que le traen los discípulos. Dice uno de ellos: «Aquí hay un 

muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero 

¿qué es esto para tantos?» (v. 9). Es poco, no es nada, pero le 

basta a Jesús. 

Tratemos ahora de ponernos en el lugar de ese muchacho. Los 

discípulos le piden que comparta todo lo que tiene para comer. 

Parece una propuesta sin sentido, es más, injusta. ¿Por qué 

privar a una persona, sobre todo a un muchacho, de lo que ha 

traído de casa y tiene derecho a quedárselo para sí? ¿Por qué 

quitarle a uno lo que en cualquier caso no es suficiente para 

saciar a todos? Humanamente es ilógico. Pero no para Dios. 

De hecho, gracias a ese pequeño don gratuito y, por tanto, 

heroico, Jesús puede saciar a todos. Es una gran lección para 

nosotros. Nos dice que el Señor puede hacer mucho con lo 

poco que ponemos a su disposición. Sería bueno preguntarnos 

todos los días: “¿Qué le llevo hoy a Jesús?”. Él puede hacer 

mucho con una oración nuestra, con un gesto nuestro de 

caridad hacia los demás, incluso con nuestra miseria entregada 

a su misericordia. Nuestras pequeñeces a Jesús, y Él hace 

milagros. A Dios le encanta actuar así: hace grandes cosas a 

partir de las pequeñas, de las gratuitas. 

Todos los grandes protagonistas de la Biblia, desde Abrahán 

hasta María y el muchacho de hoy, muestran esta lógica de la 
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pequeñez y del don. La lógica del don es muy diferente de la 

nuestra. Nosotros tratamos de acumular y aumentar lo que 

tenemos; Jesús, en cambio, pide dar, disminuir. Nos encanta 

añadir, nos gustan las adiciones; a Jesús le gustan las 

sustracciones, quitar algo para dárselo a los demás. 

Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 

III 

Sermón de San Agustín 130.  

Un gran milagro ha tenido lugar, amadísimos: con cinco panes 

y dos peces se han saciado cinco mil hombres, y los pedazos 

restantes llenan doce canastos. Gran milagro, pero no nos 

causará excesiva admiración, si nos fijamos en su autor. El que 

multiplicó los panes entre las manos de los repartidores es el 

mismo que multiplica las semillas que germinan en la tierra de 

modo que se siembran pocos granos y se llenan las trojes. Pero 

como esto lo hace cada año, nadie se admira. La admiración la 

excluye no la insignificancia del hecho, sino su repetición. 

Ahora bien, al hacer estas cosas, el Señor hablaba a los que las 

entendían no solo mediante palabras, sino también por medio 

de los milagros mismos. Los cinco panes simbolizaban los 

cinco libros de la ley de Moisés. La ley antigua es, respecto al 

Evangelio, lo que al trigo la cebada. Esos libros encierran 

grandes misterios concernientes a Cristo. Por eso decía él: Si 

creyerais a Moisés, me creeríais también a mí, pues él ha 

escrito de mí1. Pero igual que en la cebada el meollo está bajo 

el cascabillo, así Cristo se oculta bajo el velo de los misterios 



22 
 

de la ley. Como los misterios de la ley al exponerlos se 

expanden, así también aquellos panes se acrecentaban al 

partirlos. Y en el hecho mismo de exponeros esto os he partido 

el pan. Los cinco mil hombres significan el pueblo constituido 

al amparo de los cinco libros de la ley; los doce canastos son 

los doce apóstoles, que, a su vez, se llenaron con los rebojos 

de la misma ley. Los dos peces son, o bien los dos 

mandamientos del amor de Dios y del prójimo, o bien los dos 

pueblos: el de la circuncisión y el del prepucio, o aquellas dos 

funciones sagradas: la real y la sacerdotal. Exponer estos 

misterios equivale a partirlos; comprenderlos equivale a 

alimentarse. 

Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 
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Día 5 

 

I 

Lectura de la Primera Carta de San Pedro 1, 14 – 21. 

Si han aceptado la fe, no se dejen arrastrar ya por sus pasiones 

como lo hacían antes, cuando no sabían. Si es santo el que los 

llamó, también ustedes han de ser santos en toda su conducta, 

según dice la Escritura: Serán santos, porque yo soy santo. El 

Padre que invocan no hace diferencias entre personas, sino que 

juzga a cada uno según sus obras; tomen, pues, en serio estos 

años en que viven fuera de la patria. No olviden que han sido 

rescatados de la vida vacía que aprendieron de sus padres; pero 

no con un rescate material de oro o plata, sino con la sangre 

preciosa de Cristo, el Cordero sin mancha ni defecto. Dios 

pensaba en él desde antes de la creación del mundo, pero no 

fue revelado sino a ustedes, al final de los tiempos. Gracias a 

él han creído en Dios que lo resucitó de entre los muertos y lo 

glorificó, precisamente con el fin de que pusieran su fe y su 

esperanza en Dios. 

Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 
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II 

 

De la Carta Apostólica Gaudete et Exultate del Papa 

Francisco. 

 

No pensemos solo en los ya beatificados o canonizados. El 

Espíritu Santo derrama santidad por todas partes, en el santo 

pueblo fiel de Dios, porque «fue voluntad de Dios el santificar 

y salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna 

de unos con otros, sino constituyendo un pueblo, que le 

confesara en verdad y le sirviera santamente». El Señor, en la 

historia de la salvación, ha salvado a un pueblo. No existe 

identidad plena sin pertenencia a un pueblo. Por eso nadie se 

salva solo, como individuo aislado, sino que Dios nos atrae 

tomando en cuenta la compleja trama de relaciones 

interpersonales que se establecen en la comunidad humana: 

Dios quiso entrar en una dinámica popular, en la dinámica de 

un pueblo. 

 

Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios paciente: a los 

padres que crían con tanto amor a sus hijos, en esos hombres y 

mujeres que trabajan para llevar el pan a su casa, en los 

enfermos, en las religiosas ancianas que siguen sonriendo. En 

esta constancia para seguir adelante día a día, veo la santidad 

de la Iglesia militante. Esa es muchas veces la santidad «de la 

puerta de al lado», de aquellos que viven cerca de nosotros y 

son un reflejo de la presencia de Dios, o, para usar otra 

expresión, «la clase media de la santidad». 
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Dejémonos estimular por los signos de santidad que el Señor 

nos presenta a través de los más humildes miembros de ese 

pueblo que «participa también de la función profética de 

Cristo, difundiendo su testimonio vivo sobre todo con la vida 

de fe y caridad». Pensemos, como nos sugiere santa Teresa 

Benedicta de la Cruz, que a través de muchos de ellos se 

construye la verdadera historia: «En la noche más oscura 

surgen los más grandes profetas y los santos. Sin embargo, la 

corriente vivificante de la vida mística permanece invisible. 

Seguramente, los acontecimientos decisivos de la historia del 

mundo fueron esencialmente influenciados por almas sobre las 

cuales nada dicen los libros de historia. Y cuáles sean las almas 

a las que hemos de agradecer los acontecimientos decisivos de 

nuestra vida personal, es algo que solo sabremos el día en que 

todo lo oculto será revelado». 

 

La santidad es el rostro más bello de la Iglesia. Pero aun fuera 

de la Iglesia Católica y en ámbitos muy diferentes, el Espíritu 

suscita «signos de su presencia, que ayudan a los mismos 

discípulos de Cristo».  

Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 

III 

Sermón de San Agustín 335. 

La gloria de los mártires pueden observarla los hombres en los 

días de sus fiestas, pero no pueden ver cuán grande es en la 

presencia de Dios. La muerte de sus santos es preciosa a los 
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ojos de Dios2. Preciosa ¡en qué medida! ¡Y precisamente a los 

ojos del Señor! Pues, cuando morían a los ojos de los hombres, 

carecieron de valor. ¿Cómo se habría derramado tanta sangre 

de los mártires de no haber sido cosa sin valor para quienes la 

derramaban? Quienes les daban muerte ignoraban que su 

sangre iba a ser sembrada. De hecho, cayendo en tierra unos 

pocos, brotó esta cosecha. Era, pues, preciosa ante el Señor la 

muerte de sus santos incluso cuando a los ojos de los hombres 

parecía sin valor. ¡Y cuán preciosa! ¿Cuál fue el precio de tal 

muerte sino la muerte del Santo de los santos? ¿Qué quiere 

decir «del Santo de los santos»? Todos lo sabéis, no hace falta 

que os lo diga. Entonces, ¿por qué nos extrañamos de que sea 

preciosa la muerte de los santos, por quienes murió el Santo de 

los santos? Él fue aquel primer grano del que procede este. 

Sobre él habló él mismo en el evangelio: Si el grano de trigo 

—dice— no cae en tierra, queda infecundo. Pero, si cae y 

muere, dará mucho fruto. Sembraba Cristo y germinaba la 

Iglesia. Y cayó el grano, y resucitó el grano, y subió el grano 

al cielo, donde está la muchedumbre de los granos. Pregunta al 

salmo: ¿dónde está el grano que cayó? Levántate sobre los 

cielos, ¡oh Dios! ¿Dónde está la cosecha? ¿Por qué gritasteis 

antes de yo decirlo sino porque también vosotros pertenecéis a 

ella? Diré, no obstante, algo que ya sabéis, pues me agrada 

decir lo que debemos, para así merecer poseer lo que creemos. 

¿Dónde está el grano que cayó? Levántate sobre los cielos, ¡oh 

Dios! ¿Dónde está su cosecha? Y sobre toda la tierra tu gloria. 

Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 
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Día 6 

 

I 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 2, 42 – 47 

Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la 

convivencia, a la fracción del pan y a las oraciones. Toda la 

gente sentía un santo temor, ya que los prodigios y señales 

milagrosas se multiplicaban por medio de los apóstoles. Todos 

los que habían creído vivían unidos; compartían todo cuanto 

tenían, vendían sus bienes y propiedades y repartían después 

el dinero entre todos según las necesidades de cada uno. Todos 

los días se reunían en el Templo con entusiasmo, partían el pan 

en sus casas y compartían sus comidas con alegría y con gran 

sencillez de corazón. Alababan a Dios y se ganaban la simpatía 

de todo el pueblo; y el Señor agregaba cada día a la comunidad 

a los que quería salvar. 

Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 

II 

De la audiencia del Papa Francisco del 26 de junio del 2019. 

Los cristianos escuchan asiduamente el didaché o la enseñanza 

apostólica; practican unas relaciones interpersonales de gran 

calidad también a través de la comunión de bienes espirituales 

y materiales; recuerdan al Señor a través de la “fracción del 

pan”, es decir, de la Eucaristía, y dialogan con Dios en la 

oración. Estas son las actitudes del cristiano, las cuatro huellas 
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de un buen cristiano. A diferencia de la sociedad humana, 

donde se tiende a hacer los propios intereses, 

independientemente o incluso a expensas de los otros, la 

comunidad de creyentes ahuyenta el individualismo para 

fomentar el compartir y la solidaridad. 

No hay lugar para el egoísmo en el alma de un cristiano: si tu 

corazón es egoísta, no eres cristiano, eres un mundano que 

busca solo su favor, su beneficio. Y Lucas nos dice que los 

creyentes están unidos (cf. Hechos 2, 44), La cercanía y la 

unidad son el estilo de los creyentes: cercanos, preocupados 

unos de otros, no para chismorrear del otro, no, para ayudar, 

para acercarse. 

Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 

III 

Del Tratado sobre el Evangelio de San Juan 27 

Todo lo que el Señor nos ha hablado de su cuerpo y de su 

sangre es esto: en la gracia de su reparto nos ha prometido la 

vida eterna; quiso que con eso se entienda que los comensales 

y bebedores de su carne y de su sangre permanecen en él y él 

en ellos; no entendieron quienes no creyeron; se 

escandalizaron por haber entendido carnalmente lo espiritual, 

y, escandalizados y perecidos ellos, el Señor acudió, para 

consolación, a los discípulos que se habían quedado, para 

probar a los cuales interrogó: «¿Acaso también vosotros 

queréis iros?», para que se nos diera a conocer la respuesta de 

su permanencia, porque sabía que permanecían. Todo esto, 
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pues, queridísimos, nos sirva, para que comamos la carne de 

Cristo y la sangre de Cristo no sólo en el sacramento, cosa que 

hacen también muchos malos, sino que la comamos y bebamos 

hasta la participación del Espíritu. Así permaneceremos en el 

cuerpo del Señor como miembros, para que su Espíritu nos 

vivifique y no nos escandalicemos, aunque, de momento, con 

nosotros comen y beben temporalmente los sacramentos 

muchos que al final tendrán tormentos eternos. De hecho, el 

cuerpo de Cristo está por ahora mezclado como en la era; pero 

el Señor conoce a quienes son suyos 

Pausa de silencio 

Canto Eucarístico 
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Solemnidad del Corpus Christi 

 

Monición inicial: Hermanos, la alegría de la Solemnidad 

del Santísimo Cuerpo y Sangre de Jesucristo es para 

nosotros motivo de renovar nuestra fe en el Señor, que vive 

entre nosotros. 

Oración colecta 

Oh, Dios, 

que en este sacramento admirable 

nos dejaste el memorial de tu pasión, 

te pedimos nos concedas venerar de tal modo 

los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, 

que experimentemos constantemente en nosotros 

el fruto de tu redención. Tú, que vives y reinas con el 

Padre. 

Monición a la primera lectura: En el libro del Génesis 

vemos cómo el sacerdote Melquisedec ofrece pan y vino a 

Dios, figura del verdadero sacrificio ofrecido por 

Jesucristo en la Última Cena.  

Lectura del libro del Génesis 14, 18-20  

En aquellos días, Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del 

Dios altísimo, sacó pan y vino, y le bendijo diciendo: «Bendito 

sea Abrán por el Dios altísimo, creador de cielo y tierra; 

bendito sea el Dios altísimo, que te ha entregado tus 

enemigos». Y Abrán le dio el diezmo de todo. 

Palabra de Dios.  
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R. Te alabamos, Señor. 

 

Salmo responsorial Sal 109, 1bcde. 2. 3. 4  

R/. Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 

 

Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré 

de tus enemigos estrado de tus pies». R/. 

Desde Sion extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en 

la batalla a tus enemigos. R/. 

«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores 

sagrados; yo mismo te engendré, desde el seno, antes de la 

aurora». R/. 

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres sacerdote 

eterno, según el rito de Melquisedec». R/. 

Monición a la segunda lectura: Nos enseña el apóstol que, 

por las palabras de la Consagración, el pan y el vino se 

transforman en el Cuerpo y la Sangre de Cristo, mandato 

del Señor para que permanezcamos en Él hasta que vuelva. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 

Corintios 11, 23-26. 

 

Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede del 

Señor y que a mi vez les he transmitido: que el Señor Jesús, en 

la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y, pronunciando 

la Acción de Gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi cuerpo, que 
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se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía». Lo 

mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: «Este 

cáliz es la nueva alianza en mi sangre; hagan esto cada vez que 

lo beban, en memoria mía». Por eso, cada vez que comen de 

este pan y beben del cáliz, proclaman la muerte del Señor, 

hasta que vuelva. 

Palabra de Dios.  

R. Te alabamos, Señor. 

 

Aleluya Jn 6, 51 

Aleluya, aleluya, aleluya. 

Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo 

—dice el Señor—; 

el que coma de este pan vivirá para siempre. 
 

Monición al Evangelio: La Eucaristía es el Manjar del 

Cielo que Jesús entrega a sus discípulos: el único alimento 

que sacia verdaderamente al hombre y el cual todos 

pueden comer. 

 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 9, 11b-17 

R. Gloria a ti, Señor. 

En aquel tiempo, Jesús hablaba a la gente del reino y sanaba a 

los que tenían necesidad de curación. El día comenzaba a 

declinar. Entonces, acercándose los Doce, le dijeron: «Despide 

a la gente; que vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a 

buscar alojamiento y comida, porque aquí estamos en 

descampado». Él les contestó: «Denles ustedes de comer». 
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Ellos replicaron: «No tenemos más que cinco panes y dos 

peces; a no ser que vayamos a comprar de comer para toda esta 

gente». Porque eran unos cinco mil hombres. Entonces dijo a 

sus discípulos: «Hagan que se sienten en grupos de unos 

cincuenta cada uno». Lo hicieron así y dispusieron que se 

sentaran todos. Entonces, tomando él los cinco panes y los dos 

peces y alzando la mirada al cielo, pronunció la bendición 

sobre ellos, los partió y se los iba dando a los discípulos para 

que se los sirvieran a la gente. Comieron todos y se saciaron, 

y recogieron lo que les había sobrado: doce cestos de trozos. 

Palabra del Señor.  

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

PLEGARIA UNIVERSAL 

Oremos a Dios Padre, que en la Eucaristía da el alimento 

a todo viviente. 

1.- Por la Santa Iglesia, Cuerpo místico de Cristo que se 

alimenta de la Eucaristía, para que comiendo del mismo pan, 

fomente la verdadera unidad entre todos los hijos de Dios. 

Roguemos al Señor. 

2.- Por las instituciones civiles y religiosas que tienen por 

objetivo ayudar a los más necesitados, para que encuentren en 

el misterio Eucarístico un ejemplo de amor sin reservas y 

caridad sincera. Roguemos al Señor. 

3.- Por los que sufren, ya sea por la escasez del pan material o 

por la dificultad de no poder recibir la comunión Eucarística, 
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para que el Señor alimente sus necesidades materiales y 

espirituales. Roguemos al Señor. 

4.- Por todos nosotros, quienes participamos del banquete de 

salvación que el buen Dios ofrece a sus hijos, para que, 

cuidando de nuestra vida de gracia, nos acerquemos con piedad 

y devoción a la Mesa del Señor. Roguemos al Señor. 

Escucha, Señor, la oración de tu Iglesia, que observando el 

mandato de tu Hijo celebra el memorial de su obra, hasta 

que vuelva. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Oración sobre las ofrendas 

Señor, concede propicio a tu Iglesia 

los dones de la paz y de la unidad, 

místicamente representados 

en los dones que hemos ofrecido. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Oración después de la comunión 

Concédenos, Señor, 

saciarnos del gozo eterno de tu divinidad, 

anticipado en la recepción actual 

de tu precioso Cuerpo y Sangre. 

Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Conviene que la procesión tenga lugar después de la misa 

en la que se consagra la hostia que se ha de llevar en ella. 

Pero nada impide que la procesión se haga después de una 

adoración pública y prolongada que siga a la misa. Si la 

procesión se tiene inmediatamente después de la misa, 
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concluida la comunión de los fieles se coloca sobre el altar 

la custodia en la cual se pone la hostia consagrada. Dicha 

la oración después de la comunión y omitidos los ritos 

conclusivos, se organiza la procesión. 

Se proponen estas oraciones que se pueden usar para antes 

de dar la bendición:  

I. Concédenos, Señor y Dios nuestro, a los que creemos y 

proclamamos que Jesucristo, el mismo que por nosotros 

nació de la Virgen María y murió en la cruz, está presente 

en el Sacramento, bebamos de esta divina fuente el don de 

la salvación eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

II.  Concédenos, te rogamos, Señor y Dios nuestro, celebrar 

con dignas alabanzas al Cordero que fue inmolado por 

nosotros y que está oculto en el Sacramento, para que 

merezcamos verle patente en la gloria. Por Jesucristo, 

nuestro Señor. 

III. Oh Dios, que nos diste el verdadero pan del cielo, 

concédenos, te rogamos, que, con la fuerza de este alimento 

espiritual, siempre vivamos en ti y resucitemos gloriosos en 

el último día. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

IV. Ilumina, Señor, con la luz de la fe nuestros corazones y 

abrásalos con el fuego de la caridad, para que adoremos 

confiadamente en espíritu y en verdad a quien 

reconocemos en este Sacramento como nuestro Dios y 

señor. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 
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SEGUNDA PARTE: TRES TEXTOS PARA LA 

REFLEXIÓN 

 

Homilía del Santo Padre Benedicto XVI 

Basílica de San Juan de Letrán 

Jueves 23 de junio de 2011 

Queridos hermanos y hermanas: 

La fiesta del Corpus Christi es inseparable del Jueves 

Santo, de la misa in Caena Domini, en la que se celebra 

solemnemente la institución de la Eucaristía. Mientras que en 

la noche del Jueves Santo se revive el misterio de Cristo que 

se entrega a nosotros en el pan partido y en el vino derramado, 

hoy, en la celebración del Corpus Christi, este mismo 

misterio se presenta para la adoración y la meditación del 

pueblo de Dios, y el Santísimo Sacramento se lleva en 

procesión por las calles de la ciudad y de los pueblos, para 

manifestar que Cristo resucitado camina en medio de 

nosotros y nos guía hacia el reino de los cielos. Lo que Jesús 

nos dio en la intimidad del Cenáculo, hoy lo manifestamos 

abiertamente, porque el amor de Cristo no es sólo para algunos, 

sino que está destinado a todos. En la misa in Caena Domini 

del pasado Jueves Santo puse de relieve que en la Eucaristía 

tiene lugar la conversión de los dones de esta tierra —el pan y 

el vino—, con el fin de transformar nuestra vida e inaugurar de 

esta forma la transformación del mundo. Esta tarde quiero 

retomar esta consideración. 
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Todo parte, se podría decir, del corazón de Cristo, que en la 

Última Cena, en la víspera de su pasión, dio gracias y alabó a 

Dios y, obrando así, con el poder de su amor, transformó el 

sentido de la muerte hacia la cual se dirigía. El hecho de que 

el Sacramento del altar haya asumido el nombre de 

«Eucaristía» —«acción de gracias»— expresa 

precisamente esto: que la conversión de la sustancia del 

pan y del vino en el Cuerpo y en la Sangre de Cristo es fruto 

de la entrega que Cristo hizo de sí mismo, donación de un 

Amor más fuerte que la muerte, Amor divino que lo hizo 

resucitar de entre los muertos. Esta es la razón por la que la 

Eucaristía es alimento de vida eterna, Pan de vida. Del corazón 

de Cristo, de su «oración eucarística» en la víspera de la 

pasión, brota el dinamismo que transforma la realidad en sus 

dimensiones cósmica, humana e histórica. Todo viene de Dios, 

de la omnipotencia de su Amor uno y trino, encarnada en 

Jesús. En este Amor está inmerso el corazón de Cristo; por esta 

razón él sabe dar gracias y alabar a Dios incluso ante la traición 

y la violencia, y de esta forma cambia las cosas, las personas y 

el mundo. 

Esta transformación es posible gracias a una comunión más 

fuerte que la división: la comunión de Dios mismo. La 

palabra «comunión», que usamos también para designar 

la Eucaristía, resume en sí misma la dimensión vertical y la 

dimensión horizontal del don de Cristo. Es bella y muy 

elocuente la expresión «recibir la comunión» referida al acto 

de comer el Pan eucarístico. Cuando realizamos este acto, 

entramos en comunión con la vida misma de Jesús, en el 

dinamismo de esta vida que se dona a nosotros y por nosotros. 
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Desde Dios, a través de Jesús, hasta nosotros: se transmite una 

única comunión en la santa Eucaristía. Lo escuchamos hace un 

momento, en la segunda lectura, de las palabras del apóstol san 

Pablo dirigidas a los cristianos de Corinto: «El cáliz de la 

bendición que bendecimos, ¿no es comunión de la sangre de 

Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión del cuerpo de 

Cristo? Porque el pan es uno, nosotros, siendo muchos, 

formamos un solo cuerpo, pues todos comemos del mismo 

pan» (1 Co 10, 16-17). 

San Agustín nos ayuda a comprender la dinámica de la 

comunión eucarística cuando hace referencia a una especie de 

visión que tuvo, en la cual Jesús le dijo: «Manjar soy de 

grandes: crece y me comerás. Ni tú me mudarás en ti como al 

manjar de tu carne, sino tú te mudarás en mí» (Confesiones 

VII, 10, 18). Por eso, mientras que el alimento corporal es 

asimilado por nuestro organismo y contribuye a su 

sustento, en el caso de la Eucaristía se trata de un Pan 

diferente: no somos nosotros quienes lo asimilamos, sino él 

nos asimila a sí, para llegar de este modo a ser como 

Jesucristo, miembros de su cuerpo, una cosa sola con él. 

Esta transformación es decisiva. Precisamente porque es 

Cristo quien, en la comunión eucarística, nos transforma en él; 

nuestra individualidad, en este encuentro, se abre, se libera de 

su egocentrismo y se inserta en la Persona de Jesús, que a su 

vez está inmersa en la comunión trinitaria. De este modo, la 

Eucaristía, mientras nos une a Cristo, nos abre también a 

los demás, nos hace miembros los unos de los otros: ya no 

estamos divididos, sino que somos uno en él. La comunión 

eucarística me une a la persona que tengo a mi lado, y con la 
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cual tal vez ni siquiera tengo una buena relación, y también a 

los hermanos lejanos, en todas las partes del mundo. De aquí, 

de la Eucaristía, deriva, por tanto, el sentido profundo de la 

presencia social de la Iglesia, come lo testimonian los grandes 

santos sociales, que han sido siempre grandes almas 

eucarísticas. Quien reconoce a Jesús en la Hostia santa, lo 

reconoce en el hermano que sufre, que tiene hambre y sed, 

que es extranjero, que está desnudo, enfermo o en la cárcel; 

y está atento a cada persona, se compromete, de forma 

concreta, en favor de todos aquellos que padecen 

necesidad. Del don de amor de Cristo proviene, por tanto, 

nuestra responsabilidad especial de cristianos en la 

construcción de una sociedad solidaria, justa y fraterna. 

Especialmente en nuestro tiempo, en el que la globalización 

nos hace cada vez más dependientes unos de otros, el 

cristianismo puede y debe hacer que esta unidad no se 

construya sin Dios, es decir, sin el amor verdadero, ya que se 

dejaría espacio a la confusión, al individualismo, a los 

atropellos de todos contra todos. El Evangelio desde siempre 

mira a la unidad de la familia humana, una unidad que no se 

impone desde fuera, ni por intereses ideológicos o 

económicos, sino a partir del sentido de responsabilidad de los 

unos hacia los otros, porque nos reconocemos miembros de un 

mismo cuerpo, del cuerpo de Cristo, porque hemos aprendido 

y aprendemos constantemente del Sacramento del altar que el 

gesto de compartir, el amor, es el camino de la verdadera 

justicia. 

Volvamos ahora al gesto de Jesús en la Última Cena. ¿Qué 

sucedió en ese momento? Cuando él dijo: Este es mi cuerpo 
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entregado por ustedes; esta es mi sangre derramada por ustedes 

y por muchos, ¿qué fue lo que sucedió? Con ese gesto, Jesús 

anticipa el acontecimiento del Calvario. Él acepta toda la 

Pasión por amor, con su sufrimiento y su violencia, hasta la 

muerte en cruz. Aceptando la muerte de esta forma la 

transforma en un acto de donación. Esta es la transformación 

que necesita el mundo, porque lo redime desde dentro, lo 

abre a las dimensiones del reino de los cielos. Pero Dios 

quiere realizar esta renovación del mundo a través del 

mismo camino que siguió Cristo, más aún, el camino que 

es él mismo. No hay nada de mágico en el cristianismo. No 

hay atajos, sino que todo pasa a través de la lógica humilde y 

paciente del grano de trigo que muere para dar vida, la lógica 

de la fe que mueve montañas con la fuerza apacible de Dios. 

Por esto Dios quiere seguir renovando a la humanidad, la 

historia y el cosmos a través de esta cadena de 

transformaciones, de la cual la Eucaristía es el sacramento. 

Mediante el pan y el vino consagrados, en los que está 

realmente presente su Cuerpo y su Sangre, Cristo nos 

transforma, asimilándonos a él: nos implica en su obra de 

redención, haciéndonos capaces, por la gracia del Espíritu 

Santo, de vivir según su misma lógica de entrega, como granos 

de trigo unidos a él y en él. Así se siembran y van madurando 

en los surcos de la historia la unidad y la paz, que son el fin al 

que tendemos, según el designio de Dios. 

Caminamos por los senderos del mundo sin espejismos, sin 

utopías ideológicas, llevando dentro de nosotros el Cuerpo del 

Señor, como la Virgen María en el misterio de la Visitación. 

Con la humildad de sabernos simples granos de trigo, tenemos 
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la firma certeza de que el amor de Dios, encarnado en Cristo, 

es más fuerte que el mal, que la violencia y que la muerte. 

Sabemos que Dios prepara para todos los hombres cielos 

nuevos y una tierra nueva, donde reinan la paz y la justicia; y 

en la fe entrevemos el mundo nuevo, que es nuestra patria 

verdadera. También esta tarde, mientras se pone el sol sobre 

nuestra querida ciudad de Roma, nosotros nos ponemos en 

camino: con nosotros está Jesús Eucaristía, el Resucitado, que 

dijo: «Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin de los 

tiempos» (Mt 28, 21). ¡Gracias, Señor Jesús! Gracias por tu 

fidelidad, que sostiene nuestra esperanza. Quédate con 

nosotros, porque ya es de noche. «Buen pastor, pan verdadero, 

oh Jesús, piedad de nosotros: aliméntanos, defiéndenos, 

llévanos a los bienes eternos en la tierra de los vivos». Amén. 

Carta Apostólica Mane nobiscum Domine nn. 11 - 18 

LA EUCARISTÍA, MISTERIO DE LUZ 

 «Les explicó lo que se refería a él en toda la 

Escritura» (Lc 24,27) 

11. El relato de la aparición de Jesús resucitado a los dos 

discípulos de Emaús nos ayuda a enfocar un primer aspecto del 

misterio eucarístico que nunca debe faltar en la devoción del 

Pueblo de Dios: ¡La Eucaristía misterio de luz! ¿En qué 
sentido puede decirse esto y qué implica para la espiritualidad 

y la vida cristiana? 

Jesús se presentó a sí mismo como la «luz del mundo» 
(Jn 8,12), y esta característica resulta evidente en aquellos 
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momentos de su vida, como la Transfiguración y la 
Resurrección, en los que resplandece claramente su gloria 

divina. En la Eucaristía, sin embargo, la gloria de Cristo está 

velada. El Sacramento eucarístico es un «mysterium fidei» por 

excelencia. Pero, precisamente a través del misterio de su 
ocultamiento total, Cristo se convierte en misterio de luz, 

gracias al cual se introduce al creyente en las profundidades de 

la vida divina. En una feliz intuición, el célebre icono de la 
Trinidad de Rublëv pone la Eucaristía de manera significativa 

en el centro de la vida trinitaria. 

12. La Eucaristía es luz, ante todo, porque en cada Misa la 

liturgia de la Palabra de Dios precede a la liturgia eucarística, 
en la unidad de las dos «mesas», la de la Palabra y la del Pan. 

Esta continuidad aparece en el discurso eucarístico del 

Evangelio de Juan, donde el anuncio de Jesús pasa de la 
presentación fundamental de su misterio a la declaración de la 

dimensión propiamente eucarística: «Mi carne es verdadera 

comida y mi sangre es verdadera bebida» (Jn 6,55). Sabemos 

que esto fue lo que puso en crisis a gran parte de los oyentes, 
llevando a Pedro a hacerse portavoz de la fe de los otros 

Apóstoles y de la Iglesia de todos los tiempos: «Señor, ¿a quién 

vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna» (Jn 6,68). 
En la narración de los discípulos de Emaús Cristo mismo 

interviene para enseñar, «comenzando por Moisés y siguiendo 

por los profetas», cómo «toda la Escritura» lleva al misterio de 

su persona (cf. Lc 24,27). Sus palabras hacen «arder» los 
corazones de los discípulos, los sacan de la oscuridad de la 

tristeza y desesperación y suscitan en ellos el deseo de 

permanecer con Él: «Quédate con nosotros, Señor» 

(cf. Lc24,29). 
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13. Los Padres del Concilio Vaticano II, en la 
Constitución Sacrosanctum Concilium, establecieron que la 

«mesa de la Palabra» abriera más ampliamente los tesoros de 

la Escritura a los fieles.[9] Por eso permitieron que la 

Celebración litúrgica, especialmente las lecturas bíblicas, se 
hiciera en una lengua conocida por todos. Es Cristo mismo 

quien habla cuando en la Iglesia se lee la Escritura.[10] Al 

mismo tiempo, recomendaron encarecidamente la homilía 
como parte de la Liturgia misma, destinada a ilustrar la Palabra 

de Dios y actualizarla para la vida cristiana.[11] Cuarenta años 

después del Concilio, el Año de la Eucaristía puede ser una 

buena ocasión para que las comunidades cristianas hagan una 
revisión sobre este punto. En efecto, no basta que los 

fragmentos bíblicos se proclamen en una lengua conocida si la 

proclamación no se hace con el cuidado, preparación previa, 
escucha devota y silencio meditativo, tan necesarios para que 

la Palabra de Dios toque la vida y la ilumine. 

«Lo reconocieron al partir el pan» (Lc 24,35) 

14. Es significativo que los dos discípulos de Emaús, 

oportunamente preparados por las palabras del Señor, lo 

reconocieran mientras estaban a la mesa en el gesto sencillo de 

la «fracción del pan». Una vez que las mentes están iluminadas 
y los corazones enfervorizados, los signos «hablan». La 

Eucaristía se desarrolla por entero en el contexto dinámico de 

signos que llevan consigo un mensaje denso y luminoso. A 
través de los signos, el misterio se abre de alguna manera a los 

ojos del creyente. 

Como he subrayado en la Encíclica Ecclesia de Eucharistia, es 

importante que no se olvide ningún aspecto de este 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2004/documents/hf_jp-ii_apl_20041008_mane-nobiscum-domine.html#_ftn9
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2004/documents/hf_jp-ii_apl_20041008_mane-nobiscum-domine.html#_ftn10
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2004/documents/hf_jp-ii_apl_20041008_mane-nobiscum-domine.html#_ftn11
http://www.vatican.va/edocs/ESL0327/__P2.HTM
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Sacramento. En efecto, el hombre está siempre tentado a 
reducir a su propia medida la Eucaristía, mientras que en 

realidad es él quien debe abrirse a las dimensiones del 

Misterio. «La Eucaristía es un don demasiado grande para 

admitir ambigüedades y reducciones».[12] 

15. No hay duda de que el aspecto más evidente de la 

Eucaristía es el de banquete. La Eucaristía nació la noche del 

Jueves Santo en el contexto de la cena pascual. Por tanto, 
conlleva en su estructura el sentido del convite: «Tomad, 

comed... Tomó luego una copa y... se la dio diciendo: Bebed 

de ella todos...» (Mt 26,26.27). Este aspecto expresa muy bien 

la relación de comunión que Dios quiere establecer con 
nosotros y que nosotros mismos debemos desarrollar 

recíprocamente. 

Sin embargo, no se puede olvidar que el banquete eucarístico 
tiene también un sentido profunda y 

primordialmente sacrificial.[13] En él Cristo nos presenta el 

sacrificio ofrecido una vez por todas en el Gólgota. Aun 
estando presente en su condición de resucitado, Él muestra las 

señales de su pasión, de la cual cada Santa Misa es su 

«memorial», como nos recuerda la Liturgia con la aclamación 

después de la consagración: «Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu resurrección...». Al mismo tiempo, mientras 

actualiza el pasado, la Eucaristía nos proyecta hacia el futuro 

de la última venida de Cristo, al final de la historia. Este 
aspecto «escatológico» da al Sacramento eucarístico un 

dinamismo que abre al camino cristiano el paso a la esperanza. 

«Yo estoy con ustedes todos los días» (Mt 28,20) 

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2004/documents/hf_jp-ii_apl_20041008_mane-nobiscum-domine.html#_ftn12
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2004/documents/hf_jp-ii_apl_20041008_mane-nobiscum-domine.html#_ftn13
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16. Todos estos aspectos de la Eucaristía confluyen en lo que 
más pone a prueba nuestra fe: el misterio de la presencia 

«real». Junto con toda la tradición de la Iglesia, nosotros 

creemos que bajo las especies eucarísticas está realmente 

presente Jesús. Una presencia —como explicó muy claramente 
el Papa Pablo VI— que se llama «real» no por exclusión, como 

si las otras formas de presencia no fueran reales, sino por 

antonomasia, porque por medio de ella Cristo se hace 
sustancialmente presente en la realidad de su cuerpo y de su 

sangre.[14] Por esto la fe nos pide que, ante la Eucaristía, 

seamos conscientes de que estamos ante Cristo mismo. 

Precisamente su presencia da a los diversos aspectos —
banquete, memorial de la Pascua, anticipación escatológica— 

un alcance que va mucho más allá del puro simbolismo. La 

Eucaristía es misterio de presencia, a través del que se realiza 
de modo supremo la promesa de Jesús de estar con nosotros 

hasta el final del mundo. 

Celebrar, adorar, contemplar 

17. ¡Gran misterio la Eucaristía! Misterio que ante todo debe 

ser celebrado bien. Es necesario que la Santa Misa sea el 

centro de la vida cristiana y que en cada comunidad se haga lo 

posible por celebrarla decorosamente, según las normas 
establecidas, con la participación del pueblo, la colaboración 

de los diversos ministros en el ejercicio de las funciones 

previstas para ellos, y cuidando también el aspecto sacro que 
debe caracterizar la música litúrgica. Un objetivo concreto de 

este Año de la Eucaristía podría ser estudiar a fondo en cada 

comunidad parroquial la Ordenación General del Misal 

Romano. El modo más adecuado para profundizar en el 
misterio de la salvación realizada a través de los «signos» es 

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2004/documents/hf_jp-ii_apl_20041008_mane-nobiscum-domine.html#_ftn14
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seguir con fidelidad el proceso del año litúrgico. Los Pastores 
deben dedicarse a la catequesis «mistagógica», tan valorada 

por los Padres de la Iglesia, la cual ayuda a descubrir el sentido 

de los gestos y palabras de la Liturgia, orientando a los fieles 

a pasar de los signos al misterio y a centrar en él toda su vida. 

18. Hace falta, en concreto, fomentar, tanto en la celebración 

de la Misa como en el culto eucarístico fuera de ella, la 

conciencia viva de la presencia real de Cristo, tratando de 
testimoniarla con el tono de la voz, con los gestos, los 

movimientos y todo el modo de comportarse. A este respecto, 

las normas recuerdan —y yo mismo lo he recordado 

recientemente[15]— el relieve que se debe dar a los momentos 
de silencio, tanto en la celebración como en la adoración 

eucarística. En una palabra, es necesario que la manera de 

tratar la Eucaristía por parte de los ministros y de los fieles 
exprese el máximo respeto.[16] La presencia de Jesús en el 

tabernáculo ha de ser como un polo de atracción para un 

número cada vez mayor de almas enamoradas de Él, capaces 

de estar largo tiempo como escuchando su voz y sintiendo los 
latidos de su corazón. «¡Gustad y ved qué bueno es el Señor¡» 

(Sal 33 [34],9). 

La adoración eucarística fuera de la Misa debe ser durante 
este año un objetivo especial para las comunidades religiosas 

y parroquiales. Postrémonos largo rato ante Jesús presente en 

la Eucaristía, reparando con nuestra fe y nuestro amor los 
descuidos, los olvidos e incluso los ultrajes que nuestro 

Salvador padece en tantas partes del mundo. Profundicemos 

nuestra contemplación personal y comunitaria en la adoración, 

con la ayuda de reflexiones y plegarias centradas siempre en la 
Palabra de Dios y en la experiencia de tantos místicos antiguos 

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2004/documents/hf_jp-ii_apl_20041008_mane-nobiscum-domine.html#_ftn15
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2004/documents/hf_jp-ii_apl_20041008_mane-nobiscum-domine.html#_ftn16
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y recientes. El Rosario mismo, considerado en su sentido 
profundo, bíblico y cristocéntrico, que he recomendado en la 

Carta apostólica 

Rosarium Virginis Mariae, puede ser una ayuda adecuada para 
la contemplación eucarística, hecha según la escuela de María 

y en su compañía.[17] 

Que este año se viva con particular fervor la solemnidad 

del Corpus Christi con la tradicional procesión. Que la fe en 
Dios que, encarnándose, se hizo nuestro compañero de viaje, 

se proclame por doquier y particularmente por nuestras calles 

y en nuestras casas, como expresión de nuestro amor 

agradecido y fuente de inagotable bendición. 

Catecismo de la Iglesia Católica nn. 1322 - 1332 

EL SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA 

1322 La Sagrada Eucaristía culmina la iniciación cristiana. 
Los que han sido elevados a la dignidad del sacerdocio real por 

el Bautismo y configurados más profundamente con Cristo por 

la Confirmación, participan por medio de la Eucaristía con 

toda la comunidad en el sacrificio mismo del Señor. 

1323 "Nuestro Salvador, en la última Cena, la noche en que 

fue entregado, instituyó el Sacrificio Eucarístico de su cuerpo 

y su sangre para perpetuar por los siglos, hasta su vuelta, el 
sacrificio de la cruz y confiar así a su Esposa amada, la Iglesia, 

el memorial de su muerte y resurrección, sacramento de 

piedad, signo de unidad, vínculo de amor, banquete pascual en 

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/documents/hf_jp-ii_apl_20021016_rosarium-virginis-mariae.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2004/documents/hf_jp-ii_apl_20041008_mane-nobiscum-domine.html#_ftn17
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el que se recibe a Cristo, el alma se llena de gracia y se nos da 

una prenda de la gloria futura" (SC 47). 

I. La Eucaristía, fuente y culmen de la vida eclesial 

1324 La Eucaristía es "fuente y culmen de toda la vida 
cristiana" (LG 11). "Los demás sacramentos, como también 

todos los ministerios eclesiales y las obras de apostolado, están 

unidos a la Eucaristía y a ella se ordenan. La sagrada 

Eucaristía, en efecto, contiene todo el bien espiritual de la 

Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua" (PO 5). 

1325 "La comunión de vida divina y la unidad del Pueblo de 

Dios, sobre los que la propia Iglesia subsiste, se significan 
adecuadamente y se realizan de manera admirable en la 

Eucaristía. En ella se encuentra a la vez la cumbre de la acción 

por la que, en Cristo, Dios santifica al mundo, y del culto que 
en el Espíritu Santo los hombres dan a Cristo y por él al Padre" 

(Instr. Eucharisticum mysterium, 6). 

1326 Finalmente, por la celebración eucarística nos unimos ya 
a la liturgia del cielo y anticipamos la vida eterna cuando Dios 

será todo en todos (cf 1 Co 15,28). 

1327 En resumen, la Eucaristía es el compendio y la suma de 

nuestra fe: "Nuestra manera de pensar armoniza con la 
Eucaristía, y a su vez la Eucaristía confirma nuestra manera de 

pensar" (San Ireneo de Lyon, Adversus haereses 4, 18, 5). 

II. El nombre de este sacramento 

https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651207_presbyterorum-ordinis_sp.html
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1328 La riqueza inagotable de este sacramento se expresa 
mediante los distintos nombres que se le da. Cada uno de estos 

nombres evoca alguno de sus aspectos. Se le llama: 

Eucaristía porque es acción de gracias a Dios. Las 
palabras eucharistein (Lc 22,19; 1 Co 11,24) 

y eulogein (Mt 26,26; Mc 14,22) recuerdan las bendiciones 

judías que proclaman —sobre todo durante la comida— las 

obras de Dios: la creación, la redención y la santificación. 

1329 Banquete del Señor (cf 1 Co 11,20) porque se trata de 

la Cena que el Señor celebró con sus discípulos la víspera de 

su pasión y de la anticipación del banquete de bodas del 

Cordero (cf Ap 19,9) en la Jerusalén celestial.  

Fracción del pan porque este rito, propio del banquete judío, 

fue utilizado por Jesús cuando bendecía y distribuía el pan 
como cabeza de familia (cf Mt 14,19; 15,36; Mc 8,6.19), sobre 

todo en la última Cena (cf Mt 26,26; 1 Co 11,24). En este gesto 

los discípulos lo reconocerán después de su resurrección 

(Lc 24,13-35), y con esta expresión los primeros cristianos 
designaron sus asambleas eucarísticas (cf Hch 2,42.46; 

20,7.11). Con él se quiere significar que todos los que comen 

de este único pan, partido, que es Cristo, entran en comunión 

con él y forman un solo cuerpo en él (cf 1 Co 10,16-17).  

Asamblea eucarística (synaxis), porque la Eucaristía es 

celebrada en la asamblea de los fieles, expresión visible de la 

Iglesia (cf 1 Co 11,17-34). 

1330 Memorial de la pasión y de la resurrección del Señor. 



50 
 

Santo Sacrificio, porque actualiza el único sacrificio de Cristo 
Salvador e incluye la ofrenda de la Iglesia; o también Santo 

Sacrificio de la Misa, "sacrificio de alabanza" (Hch 13,15; 

cf Sal 116, 13.17), sacrificio espiritual (cf 1 P 2,5), sacrificio 

puro (cf Ml 1,11) y santo, puesto que completa y supera todos 

los sacrificios de la Antigua Alianza. 

Santa y divina liturgia, porque toda la liturgia de la Iglesia 

encuentra su centro y su expresión más densa en la celebración 
de este sacramento; en el mismo sentido se la llama también 

celebración de los santos misterios. Se habla también 

del Santísimo Sacramento porque es el Sacramento de los 

Sacramentos. Con este nombre se designan las especies 

eucarísticas guardadas en el sagrario. 

1331 Comunión, porque por este sacramento nos unimos a 

Cristo que nos hace partícipes de su Cuerpo y de su Sangre 
para formar un solo cuerpo (cf 1 Co 10,16-17); se la llama 

también las cosas santas [ta hagia; sancta] (Constitutiones 

apostolicae 8, 13, 12; Didaché 9,5; 10,6) —es el sentido 
primero de la "comunión de los santos" de que habla el 

Símbolo de los Apóstoles—, pan de los ángeles, pan del 

cielo, medicina de inmortalidad (San Ignacio de 

Antioquía, Epistula ad Ephsios, 20,2), viático... 

1332 Santa Misa porque la liturgia en la que se realiza el 

misterio de salvación se termina con el envío de los fieles 

("missio") a fin de que cumplan la voluntad de Dios en su vida 

cotidiana. 
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